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res en la aprobación de los proyectos correspondientes, cualquiera 
que sea la forma en que se pretenda realizaT tal operaeión; y fisca­
lizando de un modo eficaz, la práctica de dicha operación, para que 
en ·todo momento � lleve con arreglo al fin perseguido. E:x:ceptµan­
se de esta dbligación los casos en que la evacuación se efectúe en el 
mar ó en río, sin peligro alguno para la .salud. Pero aun en esos 
casos habrá que demostraT, en cuanto al del mar se refiere, que las 
corrientes marinas, las mareas y los vientos reinantes y domina-ntes, 
no -constituyen faclores que vayan á trasladar á playas ó puertcs las 
causas de infección de que se pretenda deshaeer á la población. Y 
en ,<man.to á los cursos de agua, que la a,utodepura-ción en los estiajes 
mlás pronunciados se habrá de verificar, sin género alguno de duda, 
antes de llegar á puntos donde el agua del río tenga algún a.pr:i­
veohamiento, por pequeño que éste sea, en rela-0ión con la vida 
hum,a.na. 

3.0 Que la designación de las autoridades que han de intervenir 
en estas cuestiones (muy especialmente en la depuración de aguas 
residuales) y la reglamentación correspondiente, deberán ser objeto 
de un detenido estudio, en el que intenvend·nín conocedores del de­
recho, de la higiene general, ingenieros sanitarios, para que se pue­
da llegar á. algo prláictico en tan delicado asunto, que afecla al pro­
blema de la peste blanca, como á otros ,tantos azotes de la huma­
nidad. 

(Continuará). 

Profilaxis de la sífilis en las prostitutas 

inscriptas 

Zurlch, diciembre 4 de 1912. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuentes. 

Señor Presi.den<te : 

Presento á la consideTación del Consejo el trabajo que adjunto, 
intitulado "Profilaxis de la Sífilis en las prostitutas inscriptas", 
basado en los últimos descubrimientos en el estudio de esta enferme-
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dad, y que, pa,ra llevado .á la práética, es necesario autorizar la ins­
talación de un laboratorio destinado 'á la investigación de las cau­
sas y suero-.reacción de las enfermedades venéreas y una amplia­
-0ión del artículo 13 del Reglamento de la Inspeooión de la Prosti­
tución. 

1Tengo la íntima oonvi()Ción, señor Presidente, que si ese Con&ejo 
acepta .este trabajo, podrá el Uruguay enorgullecerse de haber sido 
el primer país crel mundo en ha,cer la profilaxis de la sjfilis, en las 
prostitutru; inscmiptas, en una foru:na rigurosamen:be científica, y � 
disponemos con ampfürud 'de los medios necesarios, podremos llegar 
dentro de pooos años á hacer desaparecer, ó .por lo menos á reducir 
á un mínimo insignificante, el -contagio de 'la sífilis en su principal 
fooo. 

Saluda al señor Presidente atentamente. 

Juan A. Rodrígwez. 

Profilaxis de la sífilis en las prostitutas ln!óJcrlptas 

Reacción de Wassermann, Neo-Salvarsán 

POR EL DOCTOR JUAN A, ROD!!,fGUEZ 

Médico Director del Sifilicomio Nacional 

Hastl el año de 1903, el estnlio de la sífilis por contagio había 
quedado �educido á la descripción clínica de ,sus períodos, acciden­
•tes y síntomas, pero desde esa ép0ca, los esttu:dios de laboratorio, 
que enicierra el progreso en todas las ramas de la Medicina, por 
inl..ermedro de Roux y MeLclmilroff, ru:is rlió á oonooor la irn¡0culabi­
lidad de los productos sifilítipos en el rmono. 

Un año mlás tarde, 1904 á 1905, dos sabios alemanes, Schaudirnn 
-;¡· Hoffmann, de.spués de múltipl� •tentativas infructuosas de otros 
para encont.ra•r el agenlte patógeno de la. sífilis, ,pil"esenta.ron á la 
Sociedad de Medicina de Berlfn, un t•rabajo, .q,ue fué recibido con 
incredulidad, en el cual describían el ·espiroqueta ó trelpunema pa1-
llida, demostrando que por simples. investigiaciones de laboratorio 
se le podía enoontra.r en las lesiones prima,rias, secundarias, ter­
ciarias y heredo-sSifilíticas. 

Este descubrimiento no tardó mueJho tiemp.o en ser confirmado 
en 1to,das p:airtes dlel mUl!lJdo: ® F1rancia p,oo- Roux y Metclmikoff, 
meses después en Alemania y nosotros, con nuestro Jefe de labo­
ratorio, señor A. Scaltritti, los primeros en investigarlo en Monte-
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video, en una enferma del Sifilicomio, <iuya preparación fué pre­
sentada á la Soeiedad de Medicina. 

íEn el año 1906, W assermann, Neisser y Brüek, 'aplfoaron á la 
sífilis los fundamentos de la reaooi6n de fijación de Bordet y Gen­
gout, que Vidal y Lesom:,d utiliza,ron en la clíniea humana _para el 
diagnóstieo de la fiebre tifoidea y tuberculosis, y en estos · pocos 
·años el estudio de la sífilis se ha encarrilado en un ea.mino pura­
mente cienlífloo, habiéndose subordinado en la mayoría de los ca­
sos el diagn6stioo clínico de la enfermedad á la confirmación por el
laboratorio, como suoode en otras enfermedades.

Todos estos .d-escubrimientos, pa•ra llegat á un diagnóstico eier­
to, han sido utilizados en el Sifilieomio Nacional desde los primeros
IOOllli8Iltcla, oorno lo han hooho tocks ros servici� de siifilogirafía y
aún de medicina general bien organizados, p,ues es bien sabido que
nQ siempre la clínica nos da los datos suficienks para, haoer un
dignóstioo.

Las dudas que en clíniea sifilográfica teníamos hasta no hace
muohos años, han desaparecido; porque acbual.n:l'ienite podlemos afir­
mar la sífilis en período primario, investigando el Treponema pa­
llida en el ohancro, · del mismo modo podemos diagnosticar la sífilis
en latencia, en los casos de ausencia de sínitomas y datos personales, 

como sucede con nu;est.ros -enfermos, püc1" medio de la. -reacción de
W assermann.

Sífilis en estado latente y sí�is ignorada. La sífilis $ � enfer­
medad á la que siguiendo una costumbre desde los tiempos de Ri-

. cord se la ha dividido en períodos: primario, secundario y 'tercia­
rio; no hablamos de la parasífili� y hereditaria, porque S1U estudio
no entra en nuestro 'trabajo, clasificación que tiene la única venta­
ja de hacer má,s :llácil la descripción de los síntomas, aooidentes ó
.manifestaciones, :pues está bien demostrado que, en muchos enfer-
1nos, dent·ro del períddo primario ó secundario, se presentan tercia­
r\;mios de la piel y lesiones nerviosas que antes ·eran consideradai, del

:,período terciario y parasifilítioo, y que en el período terciario se
observan manifestaciones ó accidentes del período secundario oon
espiroqúetes virulentos que contágia_n la_ sífilis; .(1)

(1) Los t.rabajo• ó.ltimamente publicados tienden á hacer desaparecer la clasificación clásl­
t'3, sustituyéndola en un primu accidsnte de invasión: el chaucro; en =idsntes de ge'f&IJf'a.liM­
ci6,a de la enfermedad á .todo el organismo, por ettar demostrado, en miles de casoa, que en 
el periodo secundarlo, que para Fournier se caracterizaba por la superficialidad de las lesio­
nes, bay una Invasión profunda de la Infección á todos los tejidos, y particularmente del 
sistema nervioao meses después de la aparición del chancro, y, por fin, en el periodo ter­
ciario y parasifilftico, se agrupan en MCidentes de looa.lixaoión de las lesiones (goma• y tubér­
culos, etc.) 1 de evolución post-alfll!Uca (leucoplasia, tabAs y panfüsls general). 
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Teniendo lá sífilis una mare,ha irregular •en cuanto se refiere -á la 
aparición de síntomas contagiosos, es t11eaesario <lesdubrMa a.nte� 
de que esas insignificantes lesiones bucales, vulvares, vaginales ó del 
·cuello del úitero, aparezcan, y que palsan desapercibiruis 'iá la ins­
pección• médica más -prolija por .ser simples erosiones de las m,ujoo­
sas, sin aspeot¡o clínico deberminadio, siendo 1estas manif'estacionids, 
en la inmensa mayoría de 1� casos, los verdaderos fooos de oontagio 
de la sífilis en las ¡prostitutas. 

Si nos basamos en los conocimientos actuales, no hay ot.ro medio 
más científtco, más seguro, para saber si ;una per¡,ona tiene sífilis, 
que· la suero-reacción de Wasserma.nn, y es por medio de ella ó sus 
modificaciones, hasta el ,dese11brimiento de otro medio mejor, que 
debemos buscar la. sífilis en latencia � las prostitutas, para :t,ra­
•tarla,s enérgicamente, evitando ,con esto la aparición de los tíntomas 
eon,t,,agios·os. 

!Reacción de W ass,ernmn-n-N eisser-Brück.-Sin entrar en los d_eta­
lles de las basas científicas de la suero-reacción que :,e conooo oon el 
nombre de reacción de W asser-mann ó W assermann solamente, di­
remos que esta investigación pone en evidencia los anticuerlpos si­
filíticos que la infección desarrolla en el organismo, y para reve­
larlOíl utiliza el fenómeno de la fijación del -complemento, juzgan:do 
esta fijación ,po.t un indieatlor hemolítico. 

Desde el año de 1906 es emplead-a esta -reacción para el diagnós-

No solamente los trabajos de laboratorio (examen del liquido céfalorraqnldeo, reacción de 
Wassermnnn, etc.), han modifka,lo nuestras ideas sobre la invasión del organismo por el es­
plroquete, sino también los estndios basn•los en observaciones cllnlcas controlados por el mi­
croscopio, han establecido, como hecho irrefutable, que los sifillticos contagian su enferme­
dad de•pués de haber pasado muchos años de 1 .. aparición de Sil chancro, hecho que anl�s 
_ge dudaba, ó se admitla como casos excepcionales. 

Conocida es hoy también la slfilis l¡¡norada, que sin preaentar manifestaciones aparentes 
de periodo primario y secundarlo, apreciables 6 la observación del enfe�mo, ha pasado all.os 
en estado latente, sin mani!estarse, y más tarde se ha hecho conocer por afecciones de los 
centros nerviosos, del corazón, hígado, pulmón. etc , etc. Esta slfilis quo se conoce cada 
dla más debido á la reac-ción de Wassermann, en el terciarismo de la piel, la noción de 
sífilis es Ignorada del enfermo en la proporción de 10 •¡, (Fournier¡, 30 º/• .Lisser), 20 •f• 
(Weber-Jadassohn) y 6 i\ S7 º/• ,Nelsser y sus msclpulos), etc. Las autopsias practicadas por 
Proskaner, Lesser y Pick demostraron en muchos enfermos,. sin presentar antecedentes 
personáles ni datos que pudieran hacer sospechar • la slfilis. la existencia de lesiones sifillti• 
cas internas, en donde se encontraba el espiroquete en cantidad. 

Es por estas razones que la slfilia tiene una evolución que no es posible encerrarla en 
etapas, no sigue en muchos casos ninguna regla, so1amente podumoe afjrma.r que ea una 
enfermedad i\ marcha crónlc�, invadiendo el organismo desde el primer momento del con­
tagio, � marcha irregular, con grande,¡ periodos de reposo, pudiendo dar slntomas contagio­
sos en toda época y mismo en Bquellos enfermos que han ,ieguido un tratamiento mercurial. 
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tico de la sífilis; actualmente no hay servicio de sifilog,rafí11- regular­
mente organizado en Europa, que no tenga en los laboratorios ad­
juntos á esos servicios los medios ¡para hacer el ·W asserm.ann, y 
sólo pueden dudar de su valor, en lo que se refiere al diagn&tioo, 
aquellos que, según Gougerot, no saben hacerlo ó no quiertm evo­

lucionar. Por medio de la reaooión de ·Wa,ssermann, llegamos .á un 
diagnóstioo cierto en aquellos casos en que loa datos clínicos no son 
su.ficienites para afirmar la sífilis, y que en otra. época se esperaba 
la. aparición 'de nuevas lesiones ó empleábamos el tratamiento mer­
curial como pi.edra ae toque. 

!En 1� evolución de la sífilis, sin tratamiento, solamente al princi­
pio del período :Primario, la reacción de W assermann no nos da re­
sultados, no ha habido tiempo suficieute para. que la infooción pro­
duzca los antieuerp-05 sifilíti!)OS; en este easo, es también el labora­
torio q!l,e nos ayuda. .con sus m'ú1tiples rooursos investigando, por 
medio die simples e:mme;nes extem.pomne<Jf!, el Trepp',i,ema palli&a 
en el chancro ó en el jugo del bulbón satélite. 

¡La. investigación de la sífilis t,por medio '<lel iWa.ssermann, tiene 
actualmente una importancia. tan ea.pita! en el estuidio de esta en­
fermedad, que para. el srubio de Bresla.u, N ei1!6er, opinión que ino 
es oomparbida por todos los sifilógrafos modernos, es imposible tra­
.ta.r á un sifilítioo sin la �ación regular de esta ,r,ea.eeión, y 
Photinos de Atenas, más lógico, exige en todos los servicios de ve­
néreología. el examen de la sangre ·á todos los enfenoos, con el ob­
jeto <le conocer la sífilis ignorada, como lo han ma,nifestado los dos 
dist�nguidos sifilógrafos en el Congreso Internacional de Derma.to­
logfa y Sifilografía habido en Roma, abril de 1912. 

Desde hace ya algunos años se practica regularmente en el Sifi­
licomio N a.cional el W assermann á las prostitutas que se sospecha.ha 
la. sífilis en latencia por presentar adenopatía generalizada. ú otra 
manifestación que nos deja la duda sobre su p.aturaleza, oomo cons­
ta ,en las esta,dístiicas puhooadas en ,el BoLETIN DEL CONSEJO NACIO­
NAL DE HIGIÉNE. A !Stas enÍ'eVIrlas, en¡ el OOl3IO die ser positiva dicha 
reacción, se les h!a .pmctfoa.do el tmt.amilento espeeífioo, oom<> si hubie­
ran estado en pleno período oontagioeo, .teniendo un �rofunoo ·oon­
venci.mien1to de que este ,criterio ha. da.do 1o& 11Dejo:rm ,resulrtados p!ldi­
láctioos, porque ial tratar enérgioalilllente á esas .endlermas, hemos evi­
tia.do la aparición de muchos, focos die oontagio, de.die el momento 
en que el '.!Ile.OOuru>, y más aún el SalvaTSáin, tientan \1TIJS. ooción prevtsn­
fü,:a d,e lu; acdi.ilimties ó manifest.aciones sifilítioas. 

Hemos puesto en práctica en las enfermas á nuestro euidado lo 
que acon.sejamos que se haga sistemáticamente á todas las prostitu­
tas inscriptas, presenten ó no sántomas sospechosos de sífilis, si­
guiendo un método rigwrosamente ordena<lo, a.notlllndo en un libro 
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especial el resultado de las investig8.<liones que nos serviran más tar­
de para controlar la IIIla..rcha de la enfermedad. 

Para hacer ,práotioo este trabajo, debemos considerar a la pros­
tituta el día de su inscripción y iá la prosti•tuta ya inscripta. 

Prostituta el día de su inscnlpción.-La Diireooión del Dispensa­
rio, encargada por el Reglamento de la Inspeooión de la Pr�tibu­
eión, de inscribir á las prostitutas en el Registro, debe obligar á 
toda mujer que solicitase ser inscripj;a, ·á pasar por el laboratorio de 
enfermedades venéreaa, para ser ,retirada su sangre con el objeto 
·de investigar la suero-.reaceión, ,permitiéndosele ir á su prostíbulo
siempre que no presentare manifestaciones contagiosas, constatado
esto por el examen médico.

l� resultad-OS de la :reaooión. de Wl8l3S('!l'III]ln111, iindíC111ra á los mé­
diicos del Sifilicoonio el criterio á seguirse con la enferma en el caso
'de ser positiva; porque nosotros ereemos que en el caso de ser in­
tensa dicha reaeción, debe ser hospitalizada de inmedia,to, indicán­
donos esto una virulencia de su enfermedad pronta á dar accidentes
contagiosos; y si esta rea..ooión fuera positiva, débil, la enferma, sin
ser hospi,talizada, debe pasar á la consulta externa del SifiJieomio,
para ha,cérsele el tratamiento que podríamos llama,r ambulatorio.

Prostitw,t<JJJ inscriptas..-Para. h� meliódicamente los exámenes
de la sangre á todas las prosititutas ya inscriptas, es neeesario ha­
cerlas concurrir, en ciertos días de la sema,na, al la:borato.rio, porque
no es prlá,ctico pensar que esto -debe hacerse en un corto plazo de
tiempo, pues muchas mujeres fugarán asrnstadas al suponer que esa
citaeión responde á un encierro en el Sifilioomio y haría imposible
un trabajo ordenado de anotaciones é investigaciones que es preciso
practicar.

Para que ninguna prostituta pueda eludir esta diaposici6n, es ne­
ce.iario un control severo del paso de la prostituta por el Labora­
•torio, para lo cual la Inspección deberá entrega,r el Registro com­
pleto de las mujeres inscriptas.

El mismo <lriterio debe seguirse oon las .prostitutas inseriptas P.n
las eiudades y p1,1eblos de la República; las Inspecciones Departa­
mentales de Higiene enviarán al Laboratorio la lista completa de las
prostitutas, y ordenarán el envío de la sangre ,en las oondiciones
exigidas para esta clase de exámenes.

Nuestro criterio, después del resultado obtenido, es el mi-smo que
be aconsejado con las prostitutas en el día de su inscripci6n; hospi­
talizarlas si la reacei6n de Wassermann es francamente positiva ó
posi.tiva m•tensa, pra.otic.áindoles el tra.tamiento en la Consulta Exter­
na del Sifilicomio ó eit el Dispensario de las Inspecciones Depa,rta­
mentales, en el easo de que la suero-reacción fuera débilmente po- .
sitiv�




